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TRANSFORMACIONES FAMILIARES

En esta ocasión la Comisión de Biblioteca les hace llegar en su nuevo boletín, el análisis de los fragmentos de las películas presentadas por María Leonor Solimano bajo el título de "Transformaciones familiares", dentro del marco de discusión clínica de la Sede Guayaquil de la NEL en conexión con la Maestría de orientación analítica de la UCSG, coordinada por la analista Ana Ricaurte Q, miembro de la Escuela, quien hace la introducción al mismo. Esperamos que el presente boletín cause la discusión sobre el tema y se puedan abrir espacios de trabajo: carteles, grupos de estudio, espacios de discusión clínica, etc. esperamos sus comentarios.

María Leticia Carrillo
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marialeticiacarrillo@gmail.com 
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                                           INTRODUCCIÓN
  El  viernes 8 del presente mes tuvimos en nuestra sede, en el espacio de discusión clínica, a María Leonor Solimano, colega de la Escuela de Orientación Lacaniana de Buenos Aires y del Departamento de estudios psicoanalíticos sobre la familia, en la misma ciudad, quien nos presentó fragmentos de dos películas: “The kids are all right” y “"Tous le papas ne font pas pipi debout" para plantear las dificultades que se dan en las nuevas formas de paternidad en los casos de parejas del mismo sexo.  Tema que resulta de mucho interés para la clínica actual y que suscita más preguntas que respuestas, por lo que el espacio de discusión que abrió esa noche María Leonor Solimano en nuestra sede resulta muy oportuno para seguir pensando sobre cómo situar psicoanalíticamente en esta época, lo que las transformaciones familiares van produciendo en los sujetos.

¿Se trata del borramiento de la diferencia en la elección homo?  En los dos films, son parejas de mujeres criando hijos  ¿Se sostiene que lo Otro es siempre lo femenino como Otro sexo?  ¿Cuál es la función Padre en este tipo de familia? ¿Qué de la versión del Padre, de la que habla Lacan,  que muestra al hijo cómo goza, orientado hacia una mujer que es causa de su deseo?

¿Cómo intervendrá en el proceso de sexuación de los hijos la falta de referencia de la diferencia sexual entre los padres?  J-A Miller en “El niño entre la mujer y la madre” señala la importancia de que la pareja hombre-mujer se diferencie y no quede subsumida en la función padre y madre.  

Como analistas hay que estar a la altura de la época, y poder tomar una posición frente a nuevos síntomas, a nuevas formas de lo real, a una pulsión ya no tratada por el Nombre del Padre, según Freud, ni por la père-versión, según Lacan.  Hay que poder sostener la diferencia cuando la tendencia es a su borramiento.   Lo vemos en la versión de los films comentados, en las parejas del mismo sexo hay un forzamiento a colocar la unión homo dentro de lo social, a querer reconfigurarse como “familia normal” en la que los hijos “tienen que estar bien”, como lo revela la protesta del adolescente en la película estadounidense.  Parece ser el intento de una relación sin pérdida, una que quiere escamotear la no-relación sexual en la elección homo, a pesar de todos los desencuentros que estas historias muestran.

María Leonor Solimano nos deja interesantísimas lecturas para orientar estas reflexiones, en las publicaciones que donó a nuestra biblioteca: la revista Enlaces, que corresponde  al Departamento de estudios psicoanalíticos sobre la familia de la EOL, y en el libro Uniones del mismo sexo.  En este último, encontramos el artículo de Eric Laurent La elección homosexual nuevas normas de la homosexualidad, que trae también un comentario de Miller.  Ellos hacen notar los cambios de significantes, como el querer con los cuales van introduciéndose en su pretensión del buen padre, el buen esposo.  Dice Miller que en la medida que el Otro no existe, hay una disposición al reconocimiento, a la acogida y que “ese reconocimiento significante tiende a atenuar cierto número de rasgos fundamentales de la perversión”.  Citan a Leo Bersani, que dice que al querer normalizarla en la ciudadanía, se pierde el verdadero sentido de la perversión, que ya sabemos es la voluntad de goce.

Ana Ricaurte Q.

COORDINADORA DE PRESENTACIONES CLÍNICAS

NEL-Guayaquil
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TRANSFORMACIONES FAMILIARES

Hay hombres y mujeres y no siempre se distinguen por la diferencia  biológica, ya que esta no marca el destino sexual. La comedia de los sexos obliga a cada uno de los partenaires a "hacer de hombre" o a "hacer de mujer" y a pasar por un parecer que, por un lado, protege el tener y, por otro, enmascara la falta.

Antes de hablar de los Films me gustaría decir algo en relación a la homosexualidad. En primera instancia que la homosexualidad femenina y la homosexualidad masculina no son simétricas. Por otra parte, Lacan llegó a establecer una distinción radical: propuso llamar heterosexual a cualquiera que amara a las mujeres, con independencia de su sexo. Desde esta perspectiva no habría homosexualidad femenina, salvo si se demuestra  que lo que la homosexualidad busca en su partenaire no es precisamente una mujer. En consecuencia, sólo estos casos podrían ser considerados, en sentido estricto, como casos de homosexualidad femenina.

La disimetría se advierte en la relación con el padre: el hombre homosexual le cede todas las mujeres al padre y así evita todo conflicto con él. La mujer homosexual, por el contrario, cuando le deja a la madre todos los hombres, se limita a despejar el terreno donde encara la misión de desafiar al padre en el campo mismo de su deseo. Allí donde el hombre homo desiste, la mujer homosexual  desafía el deseo paterno disputándole las mujeres y la posesión del falo o de sus insignias.

Los hombres homosexuales pueden prescindir de toda referencia al Otro sexo y formar una especie de circuito cerrado, la homosexualidad femenina, por su parte implica siempre la presencia al menos potencial de un tercero masculino a quien le plantea su enigma y su desafío: ¿Se puede amar de verdad a una mujer si se es un hombre? Esta es la pregunta que da pie a la homosexualidad en su desafío amoroso.

¿ARBOL TORCIDO O POSICIÓN SEXUADA?

Los dos films que comentamos hoy plantean cuestiones concernientes a la homoparentalidad, una realidad negada en muchos países aun hoy. "Mi familia" está basada en la historia de Lisa Cholodenko, su directora,  quien con su pareja es madre de un chico concebido por inseminación artificial; y del coguionista Stuart Blumberg que fue donante de esperma. 

Muestra a una familia, formada por dos mujeres con dos hijos, cada una tuvo en el vientre a uno de ellos. Juntas desde hace veinte años, de manera clásica, como cualquier matrimonio.  Uno se pregunta por qué se muestra  tan decepcionada  la pareja lésbica y tan excitante el affaire heterosexual.

Según la directora del film, en la infidelidad, Jules no cuestiona su sexualidad, sino su matrimonio. Si es así ¿por qué no se excita con otra mujer? Lo que desencadena la atracción es que ella ve rasgos  en Paul de su propio hijo.

Cholenko intenta tratar este matrimonio como cualquier otro donde las dificultades serían el alcohol, la infidelidad o situaciones vergonzosas frente a sus hijos (como cuando el hijo les descubre una película porno entre dos hombres).

La moralina de la película se muestra al final  cuando pareciera  que lo que salva la pareja, o mejor dicho a la familia, son los hijos. Así su titulo  en inglés y en francés: Todo va bien.

Finalmente pareciera que el guión intenta no tratar el tema de la homoparentalidad desde un punto de vista político o social, descartando todo tipo de perjuicios.

Por el contrario, el otro film "Dos mujeres y un bebé" dirigida por el guionista  y el directos francés  Dominique Baron, se desarrolla en las afueras de Bruselas, muestra las dificultades de una pareja lésbica con sus padres y las dificultades sociales que debe afrontar su hijo con sus compañeros y amigos del barrio.

Todo marchaba bien hasta que se muda una nueva familia, la de Berthot, en la que se deposita  todo el rechazo convirtiéndose en el enemigo y causando numerosas dificultades al pequeño  Simón de 10 años.

Dan, que de la pareja es la que tiene la posición masculina, recurre a su padre angustiada por lo que le pasa a su hijo y éste le dice que en la naturaleza hay accidentes. Es la guerra entre el mundo y la naturaleza y llama a su hija "mi árbol torcido" que ha tenido el coraje de existir y que él la ha acogido y ha tenido que ser digno de su diferencia.

Es esta película está claro que Zoe y Dan  están enamoradas. Y Zoe le cuenta a su madre que "Dan sí que sabe cómo se trata a una mujer". Lo que comparten ambos films es la búsqueda de la verdad biológica por parte de los hijos. En un caso Laser quiere conocer al donante de esperma de su madre,  y en el otro Simón quiere saber quién es su padre biológico cuando es acusado de vivir y ser hijo de dos "tortilleras".

Lacan postula la función paterna bajo dos condiciones: que hay uno que hace de una mujer  el objeto a que causa su deseo y que ésta consiente a ello mientras que se ocupa de otros objetos a, sus hijos.

La realización biológica de la paternidad en sí misma no alcanza para constituir la función del padre. Hace falta que un goce se inscriba al cuerpo del hijo. Sabemos que Lacan dijo que una mujer para un hombre es un síntoma y que un hombre para una mujer es un estrago. ¿Qué es una mujer para otra mujer homosexual?. Amor y estrago son solidarios. La mujer es el sexo vulnerable respecto al estrago. 

Y ahora para ir finalizando quiero introducir para polemizar algo que leí en la Revista Ñ el sábado 6 de noviembre en una entrevista con Paolo Zanotti, llamada Estudios culturales homosexualidad. La construcción de una identidad  Zanoe Gay. La identidad homosexual y profesor de literatura comparada.

Zanotti sostiene en la entrevista que "en el mundo pre-moderno se pensaba en términos de actos, no de identidades sexuales, o simplemente de amor (...) Creo que hay algo muy masculino en esta necesidad de hacer que tu identidad sea fuerte y segura. Eso no está tan presente en las mujeres, personalmente conozco mujeres  heterosexuales que se han enamorado de otras mujeres en diferentes períodos de sus vidas, sin preocuparse demasiado acerca de su orientación sexual: simplemente se enamoran. La razón de esta diferencia de actitud subyace en la construcción de lo propiamente masculino". 

 MARIA LEONOR SOLIMANO

Analista Buenos Aires

Departamento de estudios psicoanalíticos sobre la familia
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